
GACETA DE LA REGENCIA

DE ESPAÑA E INDIAS

DEL JUEVES 9 DE ENERO DE 1812.

GIUN-BRETAÑA.

Léndres 18 de dic¡eird>re de 1811.
Según las gacetas de Aiemaiúa, se aseguraba en Vienn que la 

nobleza y  clero de Iliuigria hablan cousentido cu entregar al gobicr* 
no las alhajas de oro y  plata de las iglesias y  de los paríicu'art-s, con 
la precisa condición de que se emplease el total de su importe eu la 
extinción de billetes de banco. £1 gobierno continuaba en su sistema 
de disminuir gastos, y  había reformado la guardia noble, que cos­
taba sumas considerables.

Habiendo tenido noticia nuestro gobierno de una orden del fran­
cés para que ios guardias marinas ingleses, prisioneros de guerra, és­
ten encarcelados, ha dispuesto en represalia que 37 guardias mari­
nas f.anccses que vivían Ubres baxo su palabra en I.auncerton, con­
dado de Somer.sef, sean trasladados con escolla á la prisión de Dart- 
raoor: y  así se ha verificado.

lili lili oficio de lord W dlington á lord L iverpool, fecho en Frcy- 
neda á 13 de noviembre, se lee e! siguiente iJa .^ ag qu e  expresa ¡il 
vivo el estado miserable de la corte y  erario de José Boiiajiarle, nom­
brado r ty  de Espa?tn ̂  de las indias, y  su torpe esciavituil y  th^pen- 
ilencia del gobierno trancos, ú pesar de la tantas veces prometida y  
jiroclamiida indei^endencia. —  „P arece , d ice , que todo el país por 
donde corre 61 Tajo desde Aranjiiez, ha sido cedido por el empera­
dor iil mariscal Marinont para la subsistencia del exército de Portu­
gal. £sta disposición ha reducido ú José Bonn porte al n ia /or apuro, 
porque ios producios de este país eran el único recurso, con  que po­
día contar. N o  subsistía ya sino del dinero que producía la venta 
por menor de los granos que liabia sacado de los pueblos ¡)or fuerza. 
Pero los granos, recogidos por este método y  vendidos des[)ucs por 
José , biHi sido ocupados nuev.amente de orden de Marmonl, y  arre­
batados á las jjersoiias que los habían comprado en los almacenes de 
José , á quienes se ha dicho que este no tenia faciillades para ven­
derlos.”

üetibea de Estocolmo con fecha de 11 de noviembre, que Bo-
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ñaparte había pedido al gobierno sueco 8*̂ 00 hombres de sus tropas 
para reforzar ios exércitos franceses de España. Se le ha respondi­
do , quelio siendo la Suecia parte de la Confederación del Rbin , no 
estaba obligada á dar contbigentc de tropas; y  que por otra parte no 
tenia sobre las armas sino las muy precisas para su propia seguridad.

En Constantinopla hubo un iuceiidio el 29 de setiembre, (me re- 
duxo a cenizas una parte considíTable de aquella capital. —  E l g o ­
bernador de E gip to , Mchemed A lí , habia dispuesto una expedición 
formidable contra los ■wahabilas, facción poderosa que infesta hace 
algunos años la Arabia. La iufaiiteria habia llegado ya á Suez, don­
de se habia embarcado, y  se aguardaba cu breve la caballería que 
híibia salido del Cáyro (xni el mismo destino. Se calculaba que los 
gastos de la expedición ascendían á 20 millones de piastras (120 
millones de reales).
E xiroílo  de una caria de S. Pedro en la isla de la Martinica, del 19 de 

octubre de Ifell.
,,S(í acaba de sufocar aquí una conspiración que podría haber 

sido funesta, á no haberse descubierto el mismo dia de su execucion. 
Algunos mulatos libres de esta ciudad , no contentos con gozar de; los 
mismos privilegios qnc nosotros, habían seducido á algunos sirvien­
tes del pueblo, persuadiéndoles que iban á hacerles gozar de su 
emancipación absoluta, y  á consecuencia los habian empeñado con 
sigilo en la conjuración. De esta maimra iban engrosando su núme­
r o , y  la cosa debía realizarse en la noche del 17 al 18 de setiembre, 
cuando en la madrugada del 17 fué arrestado uno de sus gefes. Los 
mulatos habían ideado pegar fuego cutre una y  dos de la noche tlel 
17 al 18, á una pequeña casa de campo que está encima de la ciu­
dad , que acababa de akiuiiar y  estaba reparando M. Sargenton. A  
esta señal algunos de los conjurados liabiau de incendiar varios f un­
tos dcl pueblo, y  gritar, fu e g o , fu ego ; o ros , entre ellos lo s criados 
de M. Sargenton , habian de abrir las puertas y  ventanas de su alma­
cén , en donde habia algunos caxoucs de cuchülos, llamados mache- 
t (s ,  con que contaban armarse y  acometer á los blancos, que saldrían 
de sus casas sin armas á las voces de fuego. Después de haber que­
mado la casa de campo de M. Sargenton, los conjurados debían re- 
unir.se en un parage llamado Mirón , para encaiuiiiarse contra dos 
baterías puestas á las extremidades de la ciudad , y  guarnecidas de 
tropa; en suma, 20 () 25 malvados, sin armas, hablan incurrido 
en la locura de intentar semejanle tra.storno en una jmblacion de 
10000 blancos, con una guaraicioa de 500 á tíüO hombres del re­
gimiento niiin. 6 0 , á que podía unirse en tí horas to:la la guarni­
ción de Fuerte-K .al, que consta de 1500 hombres. Muchas perso­
nas , entre otras uno de los curas de la ciu dad , liabiaii^ tenido avisos 
lie !o que se tramaba, y dado noticia de ello al magistrado Algu- 
iiü.s diüs dales, iiu uegro, criado de M . Pitaut, (¡ue no quiso entrar 
cu ia coji'p iraclon , avisó á sn am o, y  de-uiici() ú un sirviente de 
niadíiina l'ourtiiüli;, que lué quien le hizo la propuesta. Sabedora de 
cUo esta señora hizo cuifcsar el hecho á su criado, y  le puso preso.
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, ,Mientras pasaba esto ea la madrugada del 17 , fue arrestado uno 

de sus gefes, llamado Procopio', mulato libre y rico, que aun viviendo 
su padre tenia ya 1200000 rs. de liacienda. Los conjurados, aunque 
conocieron por esto que estaba descubierto su proyecto , no por eso 
abandonaron su execncion. Se fueron saliendo uno á uno de 1.a ciudad 
por diversas calles á juntarse en la casa de camjm de M . Sar^nton, 
y  allí determinaron pasar adelante, procurar poner en revolución los 
ingenios de las inmediaciones y  proveerse de algunas armas , desar­
mando á los blancos esparcidos por el campo. Ningún negro de los in­
genios se unió á ellos; ni los cenjurados pudieron adqiiirir mas que 2  ó 
Afusiles, otras tantas pistolas y  algunos macbetcs. I;os blancos di;sar- 

laados avisaron á la ciudad , de donde salieron inmediatamente 200 
soldados de la guarnición, reunidos con los habitantes á caballo, y  al­
canzaron á los delincuentes. Eran solo 11 hombres, y  aunque turbados 
á vista de la tropa, tuvieron la temeridad de tirar .3 fusilazos. Con est® 
se les embistió, y  se dispersaron tirando las armas para correr con mas 
desembarazo: pero todos menos 2 fueron cogidos por los colonos cr- 
viados en su busca. Los 2  que escaparon, se sabe que se metieron por 
la noche en un bote para pasar á Sta. L u c ía , S. Vicente ó  adonde 
pudiesen arribar, y  donde ciertamente serán arrestados. Su principal 
gpfe, Ilamatlo M oliere, mulato libre, viéndose persoguitlo como uaa 
bestia feroz, y  no teniendo esperanza de salvarse sino por el m ar, v i­
no de noche á la ciudad para verificar su designio; mas no habien­
do sido recibido á bordo de ninguna embarcación , se dió ta muerte.

„C on  ocasión de estos acontecimientos, se juntó el consejo supre­
m o, y  nombró una comisión que se trasladó á esta ciudad , y  formó 
el prjceso , de cuyas resultas 16 personas han sido condenadas el 8 
de este mes á la pena de h orca , que se executó en 15 de ellos el 10 
de este mes con grande aparato en la plaza pública á la orilla del

^ .
Algunos sospechan que Moliere era agente de Enrique Cris­

tóbal , nombrado emperadur de H&iti. —  Las cartas de Jarnáíca re­
fieren también la prisión de uno que se presumió fuese craisiirio del 
mismo Cristóbal, y  la fuga de otro llamado Piquerie, cu cuya casa 
se hallaron las ii’istmccioues que h.abia recibido para oxáuaiuar el 
estado de aquella isla, y  preparar el levantamiento de los esclavos 

gente de color.
ESPA Ñ A.

Castropol 6 de diciembre.
Según las noticias últimamente recibidas, los enemigos ocapaii 

1 vilía de G rado, y  extienden sus avanzadas y  puestos de observa­
ción hasta el Fresno y  la.s Dorigas.

El general T.osada tiene su cuartel general en Malleza, exten- 
diéndo-se sus tropas á las orillas del N arcea , del Pigüeña y  del 
Haxo N alon, donde hicieron algunos prisioneros á los franceses.

Por la parte del oriente se sabe que el brigadier D. Juan Diaz 
Porlier estaba en Cceeda pacos dias hace , con  cayo motivo los ene-
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migos no ocupan lOvlavía «inguno de los pueblos de la costa de G í- 
jon  , ni tampoco han pasiKlo íte la Pola  de Siero. Sus fuerzas se ba­
ilan concentradas en la capital y  pueblos inm edialos, menos ntia 
gran parte que cubre la carretera de Castilla para favorecer la ex- 
portacioa ele granos,  y  la comnnicaeion con Dorseniie.

Ccruña 14 t/e áidemhre.
P arte del comandante de la mentaña de Laredo D .  Juan L op es del 

Campillo al general en g i fe  del séptimo excrdto.
“ El ¿4 (lo setiembre á medio día venían 407 franceses de Bilbao 

con el objttixde guanicccrá  IJtImaseda, donde á !a sazón se halla­
ban 5 coinpaúías del batallón infantería ligera de Vengadores volan­
tes de Cantabria, de mi mando. Aquella misma mañana había yo- 
enviado la primera compañía á las ('n'dencs de su capitán 1). Cayeta­
no C osío  por el camino de Bilbao abnxo , á cierta expedición de or­
den del señor comandante general D . Juan Diaz Porlicr, pura sorpre- 
iicndcr los enemigos, que segmr noticias, debían conducir aquel dia 
ó  el siguiente unos presos á B i y o n a ,y á  traer la .seirunda compa­
ñía al mando de su primer capitán I). Sebastian Bfiae. Se encontró 
la primera con los enemigos mas ab.ixo de S odupe: les hizo frente, 
sostuvo el fu eg o , y  los hizo retirar y  desistir dcl intento, con solos 
120 hombres y  4 caballos, porque la segunda noiti’gó  á ti>nipo. A  
pesar de fuerzas tan desiguales fue completa nuestra ventaja, pues 
solo tuvimos un soldado y  un caballo herido; y  los enemigos uno de 
sus mejores oficiales herido de muerte, 3  muertos mas, y  10 lloridos.

„L 'l siguiente dia 23 volvieron á emprender su marcha sobre Bal- 
maseda, y  dispuse tomar para esperarlos las posiciones mas ventajo­
sas , ocupando l.i derecha é izquierda d d  camino por donde debían 
ven ir, con las prevenciones neíresarias para atraerlos; pero ellos, no­
ticiosos sin duda de nuestra operacfoH, permanecieron quietos sin 
atreverse á continuar su marcha.

„Reforzados el 26 con la gendarmería de Bilbao y  nuevas fuerzas, 
que en todo componían el niimcro de 700 hombres, emprendieron 
81! marcha de nuevo. Dividí mis compañías en das pmito.s, haciendo 
que !n primera, segimila y tercera se apostasen á 10 minutos de Bal- 
niaseda en una pequeña altura, que por la izquierda mira al eamiiio 
reai, y  la ciiarla y quintil touiaroir otra altura junto á la venta al cami­
no real d d  mal abrigo, amenazatulo y  guardando las avenidas de dicho 
camino, por .«i los enemigos, com o superiores en uúmero, trataban de 
embestir por todos lados. Pero informados de esta posición , y  rece­
lando ser arrulhidos en algún flanco si dividían sus fuerzas, vinieron 
en masa, y  no por c! camino real, sino tomando la- altura de .Somo- 
curcio y  por entre malezas,  dexando así burladas á la cuarta y  quin­
ta com pañía, y  (*n parle las otras tres; hasta que sabida la idea y  d i­
rección fi: anticiparon estas á tomar la altura en d  sitio de Angostu­
ra y  allí hicieron frente á lo» franceses, que inmediatamente se pre- 
seiifaron en batalla. Se empezó el fuego con todo v igor , y  se sostuvo 
iguaiinente por ambas partes, hasta que los enemigos se vieron prtei- 
ladok á retroceder, á pesar de touer mas que dobladas fuerzas; pero
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replegándose y  volviendo á recargar con nn fuego terrible, fité pre­
ciso cederles el paso que ganaron bien á su costa ; mis compañías sin 
mas terreno que el que querían clcxar, les hacían un fuego el mas 
acertado y  seguro, casi sin riesgo ; la cuarta y  la quinta compañía, 
asi que advinieron por el fu ego ,  que estaba empeñada la acción á  stt 
derecha, volvieron inmediatamente hacia Balmaseda ; destacaren do» 
guerrillas de á 20 hombres de la cuarta para que entrasen en la villa, 
tomasen el puente nuevo, é impidiesen aquel p aso ; el resto qirccló 
con el mismo objeto en la Fertetia f{uc está á la entrada ; y  la quin­
ta en otra altura inmediata sobre el castillo de la Piedra- Las guer­
rillas emprendieron con tal empeño la defensa de su punto, sufriendo 
el fne.go violento contrario, y  empleando el suyo con tanto acierto, 
que hicieron estragos en los gendarmas antes que tomasen el puente 
nuevo. Entre tanto proseguía el fuego con el mayor tesón en !a altu­
ra , por donde vinieron los enemigos, é ignalmciite en el camino real 
por la cuarta com jrañía, á que correspondieron siempre aquellos, 
resueltos á tomar el puente y  la villa á todo trance, porque de lu 
contrario quedaban expuestos á perecer tod os, así que cu!/riesc!a 
noche que estaba ya  erreima. A  cuyo empeño tuve por conveniente 
ceder por esta misma razón-, porque se concluían las municiones , y 
por el cansancio y  hambre de la tropa, que no Inibin comido en lodo 
el d ia , después de 3 horas de un ataque reñidísim o, y  con fuerzas 
mucho menores que las contrarias; siendo el resultado la muerte de mt 
teniente coronel CBieniigo, con SO muertos y  lüO heridos, casi todos 
gendarmas; y  de nuestra parte 3 muertos y  8  heridos, cutre ellos uu 
oficial.

„E1 28 por la tarde, dirígiénclóme de Gordejucla ú Sopucrlacon 
las tres com pañías, me encontré de pronto con los franceses, qué 
iban á recibir las municiones que les remitían con una escolta desde 
B ilbao ; les hice frente con una descarga, é  hice tomar una altura 
para observar las fuerzas enemigas. Antes de execufarlo, dieron to ­
dos á hu ir, pero con tanta precipitación, que apenas advertido y  
dado á correr tras ellos á todo escape, no fué posible darles caza 
aunque se Ies siguió h iu ta -una legua de B ilbao: allí mandé hacer 
alto y  retroceder para evitar la c.arga del refuerzo que le» saltó de 
esta villa. La vergotizosa y  precipitada fuga los salvó de caer en mis 
mano^; pero tuvieron sin embargo muchos heridos, cuya sangre pa­
recía en los cam inos; yo  tuve 2  heridos levemente.

„E1 30 por la iio.che destaqué una partida de 60  hombres de l.v 
primera compañía ai mando de su capitán D . Cayetano Cosío, á es­
perar el correo que al dúi inmediato debía pasar para la villa de Bil­
bao. Dividí su gente en cuatro ptintos, y  á las S de la mañana si­
guiente _sc dirigiati Jiácia el puente de St)morro5tro 50 fraiicfsc»''d0 
infantería con -t oficiales : les acometieron los nuestros con la mayor 
intivpiik-z, é liicierun irua m uy ordenada descargít. á la que cortes- 
pondicroíi los franceses ú pesar t’e su nmrusioii. La ri’ |j'tÚTon los 
nuestros, y  advertida por los enemigos la (irineza de nuestra tropa, 
le pusieron en el mayor desorden, corriendo unos á refugiarse al
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próxim o monte, arrojando otros íffnominiosamente los fusiles, y  tra­
tando todos de librarse del vivo mego que los nuestros los hacían. 
Hubieran todos ellos perecido ó caído en nuestro poder, pero una 
escolta que á la sazón salió de Portugalcté, los socorrió y movió á 
lo.s nuestros á retirarse; siendo el resultado de tan gloriosa acción 
haber hecho prisionero á un capitán, ayudante de campo del general 
do Santander R ogiict, de los 4 que pasaban, herido en la pierna iz­
quierda , y  halwr dexado en el camino real 8  muertos, de cuyos des­
pojos se aprovecharon mis soldados ; coaio también de varios fusiles 
que por todas partes se encontraban, pudiéndose asegurar que ape­
nas habrán llegado áO soldados armados, según las armas que han 
arrojado. Por haberse incorporado á los que salieron de Portugalcté, 
HO so puede saber el número de heridos: yo  he tenido un soldado de 
Hifantcría leveinente herido. Salí yo  con 6 hombres de caballería .á 
saber el resultado, y  me encontré en la acción , acomotiendo á los 
enemigos por vanguardia, los que i^ronto lograron librarse de mis 
manos, escapando por una altura inaccMíble á los caballos. E l cor­
reo le conduchin al mismo tiempo por el m ar; de lo contrario hubie­
ra caído sin duda en nuestro poder.

„T odas las ventajas de estas acciones se deben al valor, constan­
cia  é intrepidez de la oficialidad, al orden que saben mantener, y  á 
la disciplina y  subordinación con que la tropa obedece sus órdenes, 
excediendo algunas veces en acometer, según se evidencia por los 
parles interceptados y  pérdidas del enem igo, cuya gendarmería par­
ticularmente ¡la quedado destruida, y  era la mas temible. Sopuerta 
l - ‘' de octubre de 1811. — Juan Lope% Campillo."

E l brigadier D. Jnan Díaz Porlicr, había trabajado desde prin­
cipios de junio cii organizar y  aumentar el séptimo exército coa 
mas de-IGUD hombres, y  acopiado para su subsistencia en la p ro ­
vincia de Liébana y  otros puntos 8000 fanegas de granos, para cu ­
yas operaciones hubo de recorrer é internarse en varios pueblos de 
Castilla; siempre perseguido por los enemigos obstinados en derro­
tarle , siempre batiéndose con ventaja, ó  cvilamlo sabiamente y  con 
oportunas retiradas y  marchas de dia y  de noehe el coinpramcter 
líú fuerzas de su mando , siempre acometiendo empresas arduas. ó 
burlando los ardides de los generales franceses, y  sostenieudo con 
tropas poco namerossLs, pero de extraordinario valor, los ataques 
mas desiguales, y  desembarazándose cou bizarría y  con ventaja de 
los mas pcUgrosoa reencuentros en Cabiñana, en Lorea, en Torrela- 
Tcga , en Santander, en el puente de S. M iguel, ea Á guLlar de Cam­
pos , en S&ldafia, en Villafuente, en Cervera y  en oíros puntos. U l­
timamente , rechazíndo las tropas que amenazaban al principado por 
la parle d é la  Montaña, y  noticioso dequ e otras habían ya pene­
trado á la pneaite de los Fierros ; dexando cubierto el punto de Co- 
lombres, determinó marchar con algunas de las de so mando en au­
xilio de la proviiiüia, y  escribe á la junta superior de Asturias des­
de el Infi«>tü el parte siguiente:

“  Exem o. S r .: jl*or diferente» ocasiones que se me han presenta-
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(lo , he procurado noticiar á V . E. com o después de haber derro- 
tado á los enemigos que por la parte de la Montaua 
pr<.vincia, vine á ella , dexando cubierta la Imea _dc C o ^ r « ,  
para auxiliar en cnanto me sea posible las operacioives del sexto 
L é r c i t o ,y  sostener libre', com o lo  esta, toda esta parte de la pro­
vincia. Estos concejos han sido amenazados por el intruso intendente 
para una contribución de ganados y  otros efectos, y  a he
mandado se nieguen á entregarla, enviando tropas a los puntos ma» 
ventajosos para cubrirlos de las incursiones del enemigo.

„ I í o v  se acercaron desde la Poia dos columnas enemigas , qae 
al parecer intentaban atacarnos ; pero no han tenido valor suficiente 
para hacerlo , y  s« retiraron desde Ceceda : yo  estoy siem pe pron­
to , y  con los meiores deseos de coatnbm r por mi parte_ a la líber- 
tad de la provincia , y  en cualquiera combinación tendió la m ^;or 
satisfacción de tomar parte, y  hacer cuanto me sea posible. —  Dios 
enarde á V . E. muchos años. Inliesto 2Ü de noviembre de 1 8 1 1 . -  
'Exemo. Sr. — Di « s  porlier. —  Excm o. Sr. presidente y  vo- 
cales de la iunta superior de Asturias.”  _

Valencia de Alcántara 26 de diciembre. ^
Edado mayor del quinto exércüo. -  El dia 30 d d  prox mo pasa­

do salió de esta plaza para Costilla d  Excmo. Sr. genera_l en gefe 
D . Francisco X avier de Castaños, llevando en su compama al ge­
nera! ü . Pedro Agustín Girón y  todo su estado mayor.

A  su paso por Portalegre cumplimentó al tx e m o . Sr. general 
H il l , de quien recibió las mayores pruebas de atención y  obsequio, 
teniíndo S E . la satisfacción de presenciar hi revista de las tropas, 
que componen el cuerpo que manda dicho general.

E l 2  de diciembre continuó d  Exemo. Sr. general en gefe sn 
viage, pasando por N isa, VHIavdla y  Castclobraneo, habiendo lle­
gado a Fuentes de Oñoro d  8 , donde por ahora ha esüiblecido su
cuartel general. , , * i

El Exem o. Sr. general WelUngton paso a cumphmentor al 
Exem o. Sr. general en gefe á pocos instantes de su llegada a fu en ­
tes (le O ñoro, recibieudo las mayores muestras de atención y  respeto.

En todos los tránsitos d d  viage ha recibido el Exemo- .. r. ge­
neral en gefe obsequios, y  merecido las mayores consideraciones de

uiis ue aprecio y  distinciones que las que el lixcm o. 5 i. ^e; 
gefe ha recibido d d  general H ill y  de todas las tropas aliadas.

Cádiz 8  de enero de 1812.
Según noticias recibidas d d  oiiartd geimvnl de Furntes de Ono- 

ro con fecha de 27 d d  pasado, .se había echado de orden de lord 
Wcllington un puente sobre d  Aguirda , y se íraliiba de poner Sitio 
formal á Ciudad-líotirigo. El general líü l ha hecho taniiicu movi­
miento y  entrado en Exlrcmadura : la voz general era ue que pon­
dría su cuartel general en Mérida. r P

Una caria de Valencia de Alcántara de 30 de diciembre rciicx
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que li;\bi;i skio derrotado y  herido en iin co:Bbate en Asturias.

Se ciiciitan nu'^vas ventajas obtíniidas por el brigadier Espoz y  
W:iKi, con retoreiicia á carias de la Coruña de y.S de diciembre.

Í'A no liabii iiovfvlad de consideración en Valencia.
Se sabe qne los sitiadores! do Tarifa. íenian tibierla brecha el S I, 

r  que habiendo asaltado la plaza el mismo d ia , fueron rechazados 
valerosamente, perdiendo m is de 200 hombres; y  se habla de venta­
jas  posteriores, cuya confirmación se aguarda.

A R T IC U L O  D E  O F IC IO .

Continúan los donativos áel Perú .
D, Julián Mendez, 2 pesos fuertes. D. Jos¿ Muñoz Rubio, 2. D. Vi­

cente Gago, 2. D. Adrián Sta, Cruz, capellán mayor dol hospital de. San 
Andrés , 2. D. Miguel Rotalde , id ., 2. D. Jo.sé Saez , 1, D. Manuel Rizo, 
capellán mayor del hospital de S. Bartolomé , 1. D. Manuel Mira, id-, 2. 
D. Fernando Mesías, 1. D, Gavino Villegas, 2. D. Pedro Martínez . 1. Don 
Gerónimo Arnal, capellán del monasterio de Sta. Clara , 17. D. Manuel de 
Alba , 2. D. .losé Ahuzaira, 3. D. José Calixto Alzamova, 2. D. Miguel Ira- 
mategui, 6. D. Diego Rcyna, capellán dei monasterio de Trinitarias, 8 y 4. 
D. Amonio de Aliaoguera, capellán del monasterio de Descalzas, +. D. Nar- 
<̂ iso Goiio , 1. D. José Ipiuza, 2. D. Miguel de Üyague , 1. D. Mariano de 
1/^sn , ü. D. Cayetano Torres , capellán del monasterio de Sta. Catalina, t>. 
D. Julián Valdivia, 2. D. Tomas P.ilacios, 1. D. Fernando Bao Calderón , 1. 
]). José Antonio Martínez , 1. D. Tomas Castro , 1. D. Juan .íVntonio Caina- 
cho . 1. D. Luis Alfonso, capellán de Sta. Rosa , 2. D. Bernabé de Tamarcia, 
25- D. Manuel Concha,!. D. Gabriel Oroviogoitia, (5. D. Manuel de la 
Daga, 10. D. Francisco Moreno , 1. —  D. Francisco Moreira v Matute, fiel 
d t moneda, 1000. El mouasterio del Prado, 20. — Batallón'de infanlcria 
mitisias de /r«ri//o. El capital» de granaderos y  comamlame jiuerino Don 
Jo.sé de ia Puente, sin perjuicio de lo que lé corrc.»poinla como alcalde ov- 
ciinaiio de primer voto, 50. £Í ayudante mayor D. Cristóbal Zaria, 200.- 
i'-l tenieiite-D. Miguel Cortabarria, 200. El subteniente D. Manuel Castro, 
20. El capital» agregado D. Enrique Odonoban, 12. —  iícgímicnio de cabo- 
■Ueña. El coronel 1). José Antonio Cacho , 200. El teniente coronel D. Juan 
José Martillea de Pinillos, cii cada lui año deles quedare la guerra, Í)1 
y  4 rs. El capitán D. Manuel Bracanioiité, 2.5. El capital» D. Ju.ni An­
tonio Bracamoiite , 25. El ayudanlc'mayor D. loiureano de la Barrera, 
lo . El teniente D. Fermín Matos lia ofrecido 30 pesos en cada un año de 
los que dure la guerra , y sei-vir á su costa , .JO. El Je la misma dase Don 
rranciscodel Corral, en cada año de los que dure la gueira, lüO. El de 
la misma 1) José Caseda, 10. El subteniente D. José Lfl|x;z Merino, ade­
mas de ofrecerse á servir á su co.sta en lo que se le ocupare. 500. El de 
la iiiisina clase D. Martin José de Ostolaza , 25. íil de id. D. Manuel Caye- 
timr. .Martínez de Pinilio.s, 2.5. El de id. D. José .Antonio Solis, 25. El de id. 
]). Juan José ñlartinez Pinillos , 17. El cadete 1). Santiago Martínez de Pi- 
nillss y Cacho, 17. El de igual clase D. Juan Alexo Martínez Pinillos y 
Cacho , lo. {Se continuará.)

CADIZ : EX L.l IMPilEXTA REAL.
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